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 Introducción

Tomé conciencia de la importancia del agua, desde el punto de vista acadé-
mico, durante la elaboración de mi tesis doctoral en la década de los ochenta. 
Era imposible alcanzar el objetivo propuesto (explicar la dinámica social expe-
rimentada en Alzira entre 1465 y 1768) sin conocer a fondo la agricultura cada 
vez más intensiva y comercial que la Acequia Real había permitido crear y con-
solidar. El resultado de intentar cubrir dicho défi cit fue la monografía Regadío, 
producción y poder en la Ribera del Xúquer (La Acequia Real de Alzira, 1258-1847), 
publicada en 1992.

Desde entonces no he cejado en el empeño de tratar de desvelar los rasgos 
básicos de los aprovechamientos del agua en las sociedades preindustriales, la 
lógica comunitaria que les guiaba y los antagonismos suscitados en torno a este 
recurso vital. Dicha temática siempre ha estado presente en mis estudios, bien 
como núcleo fundamental o de manera tangencial. Desde la década de 1990 
tuve clara la conveniencia de practicar un marco de análisis que añadiese a la lar-
ga duración (siglos xiii-xix) una escala territorial sufi cientemente amplia como 
para que permitiera conceptualizar. Entendí que, para establecer comparaciones 
y formular hipótesis, el marco idóneo no era un sistema hidráulico, por impor-
tante que fuese (como la Acequia Real del Júcar), ni una comarca con extensas 
huertas y marjales (la Ribera), ni siquiera alguna de las cuencas fl uviales valen-
cianas. Debía serlo un territorio sufi cientemente extenso y diverso como para 
hacer posible teorizar sobre la gestión tradicional del agua en el ámbito medi-
terráneo. Estudiar el conjunto de cuencas hidrográfi cas que ocupan el territorio 
valenciano me pareció una opción sufi ciente y, además, accesible.

Las investigaciones sobre aguas, regadíos y molinería se han ido multipli-
cando desde fi nal de los años sesenta del pasado siglo gracias al trabajo de nu-
merosos geógrafos, muy pocos historiadores y una pléyade de estudiosos loca-
les. El gran número de publicaciones acumuladas durante más de seis décadas 
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demanda trabajos de síntesis elaborados desde una perspectiva histórica que no 
renuncien a abordar la complejidad.

Mi primer intento fue “Usos, distribució i control de l’aigua” (elaborado 
junto a Joan Romero González, publicado en la Geogra� a General de Enciclo-
pèdia Catalana en 1992), trabajo en el que afrontamos el conjunto de los apro-
vechamientos hidráulicos catalanes, valencianos y de las Baleares. El siguiente 
paso consistió en acometer un análisis sectorial sobre la actividad molinera, que 
acabó plasmándose en el libro Els molins d’aigua valencians (2014). Los artículos 
publicados, de forma dispersa, en revistas especializadas, desde 1988, me han 
permitido ofrecer dos síntesis recientes: Enciclopèdia del regadiu històric valencià. 
Infraestructures i distribució de l’aigua (2020a) y Rasgos institucionales de las entida-
des de riego valencianas, siglos XIII-XIX (2022b). El presente libro es un paso más 
en esa trayectoria de sintetizar investigaciones propias1 y aprovechar las valiosas 
aportaciones realizadas por otros estudiosos. Sus principales rasgos son, a mi 
entender, los siguientes:

En primer lugar, la pretensión de globalidad. Considero importante que el 
estudio incluya todos los aprovechamientos hidráulicos que coexistían en cada 
territorio (regadío, molinería, abastecimiento doméstico, etc.), pero también los 
efectos negativos provocados por el estrés hídrico o los excesos de agua. Circuns-
cribir el territorio hidrosocial de manera exclusiva al principal aprovechamiento, 
el regadío, empobrece el análisis puesto que, en las sociedades tradicionales, 
todos los usos estaban estrechamente imbricados con la fi nalidad de cubrir las 
necesidades de la población.

Cabe poner de relieve la diversidad de soluciones adoptadas en un radio 
geográfi co reducido para, a partir de dicha constatación, evidenciar la compleji-
dad inherente a los usos del agua. Eso es, precisamente, lo que me ha llevado a 
emplear un marco de análisis basado en un planteamiento cronológico de muy 
larga duración que incluya al conjunto de cuencas fl uviales valencianas.

Deben contemplarse los rasgos del territorio en el que se desarrollaron los 
aprovechamientos hidráulicos (es decir, los estímulos y obstáculos de índole 
geográfi ca), así como las repercusiones que sobre el medio ambiente comportó 
desviar el agua de su ciclo natural para aprovecharla como recurso comunitario. 
De ahí el concepto de agroecosistemas hidráulicos que fi gura en el título del 
libro para englobar a huertas y marjales. De dicha interacción también deriva 
la necesidad de discernir entre aridez ambiental –un rasgo natural– y sequías, 
suscitadas por las actividades productivas de los grupos humanos.

1. Permanece inédito un conjunto de documentos, textos clásicos y tablas estadísticas sobre los rega-
díos valencianos que espero poder poner pronto a disposición de los estudiosos (Peris, inédito).
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Introducción

Es conveniente no perder de vista que los paisajes del litoral mediterráneo 
español ya estaban antropizados en el siglo xiii, incluso allí donde la naturaleza 
tenía una apariencia virgen, como es el caso de los marjales yermos, donde, al 
menos desde el siglo x, existían canales de drenaje excavados para optimizar 
los pastos en dichas áreas anfi bias. El potencial transformador del agua resulta 
espectacular en los marjales, pero dicha capacidad se debe hacer extensiva a las 
huertas (en parte pretéritos marjales palustres) e incluso a territorios donde 
predominaban las explotaciones de secano.

Otro rasgo que caracteriza a los capítulos que integran la obra es la voluntad 
de otorgar relevancia a los aspectos sociales. Procuro que afl oren los confl ictos 
suscitados por el agua y pongo de relieve los mecanismos aplicados para ate-
nuarlos. Resulta necesario exponer la cadena de subordinaciones que actuaron 
en las huertas y marjales de los siglos xiii-xix. Los espacios rurales estuvieron 
sometidos al infl ujo urbano. También actuaron antagonismos de clase. Y no 
faltaban los intereses específi cos de subgrupos de usufructuarios del agua que 
impusieron sus criterios sobre cómo aprovechar determinado caudal, gracias 
a que dispusieron de sufi ciente poder para establecer prioridades y posterga-
ciones. Pero, trascendiéndolo todo, se manifestaba la capacidad de múltiples 
mecanismos solidarios practicados en las acequias para paliar la vulnerabilidad 
diferencial de cada subgrupo y hacer frente al estrés hídrico, como pone de re-
lieve el agua de gracia.

La información desgranada evidencia que los avances experimentados por los 
aprovechamientos hidráulicos en el territorio valenciano fueron fruto de mo-
destas comunidades campesinas. No existió una política hidráulica digna de tal 
nombre y las mejoras se lograron sin ejecutar grandes obras (no se materializó 
ningún proyecto de transvase y las presas reguladoras fueron escasas, de dimen-
siones reducidas y funcionamiento efímero). Sobre la base de una tecnología 
simple, pero ingeniosa, los colectivos rurales practicaron una gestión ecointe-
gradora que hizo posible conseguir la sustentabilidad de los ciclos del agua y 
de los agroecosistemas creados. Técnicas tradicionales poco sofi sticadas, pero 
perfectamente adaptadas al medio geográfi co y a las necesidades de las comuni-
dades locales, basadas en aplicar conocimientos empíricos intergeneracionales, 
proporcionaron magnífi cos resultados.

También trato de explicar la racionalidad inherente al modelo productivo 
rural-campesino de cara a aprovechar los recursos naturales fundamentales, 
como son la tierra y el agua. Quienes habitaban huertas y marjales supieron 
aprovechar las ventajas que ofrecía el territorio. También las oportunidades de 
un modelo de mercado diferente del capitalista, pero evitando incurrir en espe-
cializaciones peligrosas. Prefi rieron diversifi car los riesgos antes que maximizar 
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la producción, atajando cualquier proclividad hacia el monocultivo. Aplicando 
saberes comunitarios se logró que predominase una agricultura de regadío bio-
diversifi cada y altamente productiva que integraba una ganadería estabulada 
que se alimentaba con cereales, forrajes y subproductos agrícolas. Además, se 
practicaron múltiples actividades extractivas y trabajos artesanales. Pero cabe 
recalcar que todo ello se llevó a cabo sin deteriorar de manera imprudente el 
medio en el que desarrollaban su vida.

Entre mis pretensiones también fi gura la de reivindicar a los clásicos y a 
los estudiosos locales como fuentes de información. Si a lo largo de este libro 
están muy presentes los escritos de Gregorio Mayans, José Antonio Cavanilles, 
Francisco Llansol, Jaubert de Passá, Bosch Juliá, Cirilo Franquet, Andrés Llau-
radó, Pascual Madoz y otros autores de los siglos xviii y xix es por la calidad de 
las informaciones que proporcionan. Cavanilles ya anticipó muchos elementos 
de una auténtica economía del agua al propugnar pequeñas iniciativas locales en 
lugar de gigantescas obras hidráulicas y recalcó las repercusiones ambientales 
del cultivo del arroz. Pero el caso más espectacular es el del médico Francisco 
Llansol (1750-1811) del que no sabíamos nada hasta que en 1986 se publicó la 
Topografía médica que él había redactado en 1797. Dicha obra evidencia que el 
paisaje es una construcción histórica y muestra los efectos ambientales y sanita-
rios del crecimiento agrario. Anticipándose a las teorías médicas que acabarían 
triunfando en la academia un siglo después, atribuyó buena parte de la respon-
sabilidad de las enfermedades que se padecían a la infección provocada por la 
contaminación del agua de los pozos domésticos (debida a la acumulación de es-
tiércol y excretas en los corrales de las casas, no solo a las ‘miasmas’ aéreas, como 
postulaban los autores más reputados de su época)2. La reivindicación de los 
clásicos también se extiende al geógrafo Jean Brunhes, considerado “inspirador 
de la perspectiva historiográfi ca de Marc Bloch y de la escuela de los Annales”, 
así como “precursor de la crí tica ecológica a la devastación colonial”3. Yo valoro 
en él, sobre todo, su preferencia por la gestión comunitaria y solidaria del agua, 
así como sus reticencias ante las grandes obras hidráulicas impulsadas por un 
estado centralista. Según Brunhes, las soluciones institucionales que aprovechan 
el capital social intergeneracional y mantienen una dimensión participativa que 
involucre a las comunidades campesinas son más recomendables que las obras 
gigantescas impulsadas por tecnócratas estatales que se afanan por imponer las 
normas que deben regir el aprovechamiento de las aguas4.

2. Llansol, 1797, 99-100.
3. Alimonda, s/f, 18.
4. Brunhes, 1902. Peris, 2020a, 8-9.
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Coincido en diversos aspectos con algunas corrientes de investigación recien-
tes que estudian los aprovechamientos del agua5. Me reconozco entre algunos 
de sus postulados, pero sin seguir a pie juntillas ninguna de las propuestas6. 
Comparto con la ecología política el interés por desvelar las relaciones de po-
der existentes entre los grupos copartícipes de un mismo curso fl uvial, que de-
terminaron las fórmulas de repartir agua cuando el caudal escaseaba. También 
coincido con la agroecología en el afán de mostrar los rasgos positivos de la 
producción campesina de base orgánica, injustamente denostada por agrónomos 
y economistas desde el siglo xviii.

La ecología política me resulta útil para detectar contrastes que requieren 
ser explicados. Así, por ejemplo, las relevantes mejoras del regadío experimen-
tadas en el territorio valenciano entre los siglos xiii y xix provocaron cambios 
ecológicos, pero no los desastres ambientales que quienes practican la ecología 
política denuncian en América Latina. También sorprende el contraste que se 
observa entre dos ocupaciones coloniales de época preindustrial, la feudal en el 
territorio valenciano del siglo xiii y la castellana sobre el continente americano 
de los siglos xvi-xviii.

Muchos autores adscritos a la ecología política subrayan el dramático impacto 
ambiental que supuso la colonización castellana, expropiaciones y deterioros in-
tensifi cados durante la época contemporánea, en paralelo a una creciente globali-
zación y una mayor capacidad tecnológica. En cambio, en el territorio valenciano 
también se experimentó durante el siglo xiii un proceso de conquista militar 
y ocupación colonial, cuyo resultado fue reemplazar a la sociedad andalusí por 
otra muy diferente: la feudal. Pero ello no signifi có ninguna catástrofe ambien-
tal ni un cambio drástico en cuanto a los criterios aplicados para aprovechar los 
recursos hídricos. La pauta marcada por las autoridades feudales, compartida por 
las comunidades rurales, consistió en instar la máxima continuidad posible. En 
huertas y marjales hubo importantes cambios demográfi cos, ya que colonos cris-
tianos reemplazaron a la anterior población andalusí, que fue desplazada hacia el 
interior montañoso. Pero las acequias heredadas continuaron funcionando y se 
crearon numerosos canales. En lugar de una ruptura drástica, que hubiera sido 

5. Aguilera, 1991. Alimonda, s/f. Bevilacqua, 1992. Clare, Meléndez, 2012. Damonte, Lynch, 2016. 
Gallini, 1994. Garnero, 2022. Larsimont, Grasso, 2014. Martínez Alier, 2015. Naredo, 2004. Rob-
bins, 2012. Tetreault, 2008, etc.
6. También me interesan los estudios sobre los comunales, aunque en general estén más orientados 
a investigar bosques y prados que a analizar los aprovechamientos del agua. Carles Sanchis Ibor y 
Rutger Boelens (2018, 15-16) me han adscrito a una perspectiva híbrida entre enfoques neoinstitu-
cionales y de gestión de recursos de propiedad común, pero yo me veo, más bien, como un verso suelto 
que no se inscribe en ningún grupo.
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arriesgada, hubo una adaptación progresiva al nuevo contexto feudal, impulsan-
do modifi caciones graduales en las infraestructuras, la operativa aplicada para 
distribuir agua y la organización de las entidades hidráulicas.

A lo largo del libro, subrayo que el intervencionismo del Estado en cuestión 
de aguas fue habitualmente tenue. Excepto durante coyunturas específi cas, la 
monarquía se limitó a asegurar el ejercicio de los derechos de usufructo sobre 
las corrientes de agua y ejercer un rol de arbitraje para atenuar confl ictos in-
tercomunitarios. Prueba de su exigua capacidad para imponer criterios es el 
hecho de que tratase de restringir la expansión arrocera durante el siglo xviii, 
mediante acotamientos donde se permitía dicho cultivo y prohibiéndolo en el 
resto del territorio, sin que consiguiera atajar la avidez de enfi teutas, arrendata-
rios y propietarios por cultivar arroz. No hubo una auténtica política hidráulica 
sostenida, tan solo pulsaciones coyunturales. Las más relevantes se produjeron:

• Durante la segunda mitad del siglo xiii, cuando los Furs ordenaron man-
tener los mecanismos operativos andalusís o la monarquía impulsó la 
creación de acequias por razones de estrategia política y militar, como 
ocurrió en Alzira y Vila-real.

• Al inicio del siglo xv, cuando postergó la navegación fl uvial en pro de 
expandir el regadío.

• En el último tercio del siglo xviii, cuando el despotismo ilustrado relegó 
la pesca, indujo a agrarizar marjales y respaldó alguna iniciativa destaca-
da (como ampliar la acequia de Alzira hacia la ciudad de Valencia).

Únicamente tras el hundimiento del Antiguo Régimen, el Estado liberal lle-
gó a desarrollar políticas hidráulicas sistemáticas, caracterizadas por la preten-
sión de ejercer cierto grado de control, pero respetando al máximo la autonomía 
local de las entidades tradicionales.

En cuanto a la apropiación de recursos hídricos, cabe señalar que el aprove-
chamiento de aguas subterráneas fue muy escaso hasta mitad del siglo xix, de 
manera que sus repercusiones medioambientales fueron mínimas y la despreo-
cupación de las autoridades por regularla patente. La práctica de perforar pozos 
y elevar agua del manto freático mediante cenias de escasa capacidad extractiva, 
impulsadas por caballerías, únicamente adquirió relevancia en áreas específi cas. 
Destacan zonas como Vinaròs-Benicarló, Alzira-Carcaixent y la comarca de la 
Marina, pero también en cola de los principales sistemas hidráulicos, donde no 
había asignada niniguna dotación concreta de caudal o esta resultaba insufi -
ciente. La multiplicada capacidad técnica para elevar aguas del manto freático 
hasta considerable altura, mediante bombas impulsadas por máquinas de vapor 



19

Introducción

u otro tipo de motores, trastocó la situación tradicional desde mitad del siglo 
xix. El interés de la burguesía liberal por aprovechar aguas subterráneas llevó al 
Parlamento español a aprobar en 1866 una Ley de Aguas en la que las corrientes 
fl uviales se mantuvieron como de dominio público y aprovechamiento comu-
nitario, mientras que, por el contrario, las aguas subterráneas fueron declaradas 
propiedad privada. Se abrió entonces la puerta a una serie de inversiones espe-
culativas que han provocado, en el muy largo plazo, desastres ambientales como 
la intrusión marina en el litoral y la contaminación por nitratos de las aguas 
potables de infi nidad de núcleos de población valencianos.

Aunque existen ejemplos de confl ictos ambientales suscitados por expandir 
el regadío (como cuando se atribuyó el agravamiento de las inundaciones en la 
comarca de la Ribera a la construcción de azudes en el curso bajo del río Júcar), 
el aprovechamiento de las aguas se efectuó manifestando una cautela extrema 
por preservar el medio ambiente en una perspectiva intergeneracional, como se 
constata en los documentos que informan sobre la construcción de la acequia de 
Carcaixent. Incluso es posible aducir ejemplos de cómo el regadío contribuyó a 
atenuar problemas ambientales. Es el caso de la función difusora de las crecidas 
fl uviales desarrollada por la red de acequias en cada huerta. O el riego de boque-
ra, practicado en el sur alicantino y otras zonas montañosas, para aprovechar 
el caudal impetuoso que descendía por los barrancos durante los episodios de 
lluvia torrencial. No solo benefi ciaba a los cultivos que ocupaban las terrazas 
abancaladas; también evitaba que las lluvias tempestuosas erosionasen el suelo y 
aminoraban los efectos destructores de la inundación7.

Pese a la postergación que sufren los usos del agua dentro del conjunto los 
estudios sobre recursos comunitarios, es fácil entender que los paisajes de huer-
ta y marjal fueron construidos por sucesivas generaciones de campesinos. Lo 
hicieron en función de unos criterios concretos aplicados para apropiarse de los 
recursos que ofrecía el medio, en especial las fórmulas para manejar el agua. 
Deben considerarse, pues, territorios hidrosociales. En ellos prevaleció el carácter 
comunitario (se priorizó el interés colectivo, soslayando la tentación de espe-
cular), la sustentabilidad y una gestión ecointegradora del agua. Existió una 
vulnerabilidad diferencial frente a la amenaza de inundaciones y défi cits hídri-
cos. También una cadena de prioridades y subordinaciones: del entorno rural 
respecto a las ciudades, de bosques y secanos respecto a las huertas densamente 
pobladas, de molinos, pesca o transporte fl uvial respecto de los usos agrícolas, 
etc. Pero se debe recalcar que nunca culminaron en desastres ambientales como 
los que abundan en las sociedades industrializadas.

7. Pérez Medina, 2014b.



20

HUERTAS VALENCIANAS Y MARJALES (SIGLOS XIII-XIX)

El presente libro es fruto de una trayectoria investigadora de décadas. Com-
bina datos y materiales fragmentarios de publicaciones que se remontan hasta 
1988 junto a otras muchas aportaciones inéditas. Su originalidad reside en su 
carácter de síntesis global que abarca y contempla al conjunto de aprovecha-
mientos del agua. Dicha perspectiva permite trascender anteriores visiones frag-
mentarias y parciales, esencialmente socioeconómicas, para alcanzar una pers-
pectiva que integre también a los aspectos ecológicos. He pretendido poner de 
manifi esto la complejidad que siempre estuvo presente en los usos comunitarios 
de los recursos hídricos, así como sus efectos sobre el medio ambiente y la vida 
de las personas que lo habitaban.

A lo largo de sus páginas he tratado de mostrar cómo se fueron construyendo 
y perfi lando huertas y marjales, así como explicar las razones por las que deben 
ser considerados agroecosistemas hidráulicos, es decir, una modalidad específi ca 
de territorio hidrosocial8. Los vínculos entre territorio, agua y sociedad se fueron 
construyendo históricamente como resultado de ir dirimiendo confl ictos “ecoló-
gico distributivos” o “socioambientales”9. A partir de dos modalidades concre-
tas –las huertas y marjales de las provincias de Castellón, Valencia y Alicante– 
razono sobre cómo funcionaron los nexos entre agua (una pieza fundamental del 
medio ambiente) y sociedad. Los agroecosistemas estudiados se pudieron crear 
y han persistido gracias a las sutiles fórmulas aplicadas para manejar el agua, 
consensuadas por colectivos rurales esencialmente campesinos. Quienes habita-
ban estas zonas transformadas por el agua consiguieron evitar que (en la pugna 
por apropiarse de un recurso a veces sobreabundante y en demasiadas ocasiones 
insufi ciente) los confl ictos se exacerbaran. Se tenía claro que la escasez hídrica 
deriva de la correlación entre disponibilidad del recurso y los usos que de él 
se efectúan, por lo que se mantuvo un afán permanente por evitar expansiones 
drásticas de la superfi cie benefi ciada por cada acequia. La dimensión comuni-
taria impidió otro tipo de relaciones de poder en las que un grupo minoritario 
hubiera podido apropiarse de este elemento vital10, lo que explica la cautela 
mantenida para no sobreexplotar el agua disponible ni desvincularla de la tierra.

La descompensación pluviométrica del territorio estudiado impulsó estra-
tegias socioeconómicas ideadas para atenuar los peligros que amenazaban a la 
frágil economía campesina. Una consistió en practicar una agricultura que si-
multaneaba en cada campo arbolado y cosechas de sembradura en explotaciones 
dispersas, integrada cada una de ellas por parcelas de pequeñas dimensiones 

8. Damonte, Lynch, 2016, 6-7.
9. Martínez Alier, 2015, 56-60. Garnero, 2022, 106-107.
10. Clare, 2012, 69-74.
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esparcidas por un área razonable. Otra respuesta básica consistió en impulsar el 
regadío. Ampliar y mejorar la capacidad de regar fue la principal solución apli-
cada por las comunidades campesinas para enfrentarse a un clima difícil. El agua 
que llegaba por las acequias permitió estabilizar la producción, multiplicar los 
rendimientos, introducir nuevas cosechas y ampliar el calendario agrícola, de 
manera que cubriese todas las estaciones del año. Los secanos se reservaron para 
trigo, algarrobos, olivos y vid, mientras que la huerta fue el dominio de las mo-
reras y cosechas de sembradura, entre las que cultivos alimentarios, como trigo, 
maíz y arroz, alcanzaron un protagonismo manifi esto.

A lo largo del libro se percibe al paisaje como resultante de introducir en 
el ecosistema modifi caciones inducidas por la actividad de los grupos huma-
nos que poblaban el territorio. Naturaleza, actividades productivas y consumo 
siempre se mantienen en constante interacción. La apropiación de recursos na-
turales, como el agua, suscita confl ictos y genera paisajes11. Huertas y marjales 
deben ser contemplados como un determinado agroecosistema (clima, suelo, 
agua, vegetación, fauna, etc.) constantemente modifi cado por los grupos huma-
nos que lo explotaban, de manera que nunca cesaban de experimentar cambios. 
Se presentan como ámbitos en los que afl oraban determinadas relaciones de 
poder, puesto que las decisiones que se fueron adoptando benefi ciaron, en mayor 
medida, a grupos específi cos en perjuicio de otros colectivos.

Huertas y marjales formaban parte de un paisaje mediterráneo más amplio, 
que se debe contemplar como una forma de estructuración social del territorio 
caracterizada por las siguientes peculiaridades. Para empezar, cabe resaltar su 
gran diversidad. La complementariedad de los variados nichos ecológicos exis-
tentes (que se traducía en los diversifi cados espacios rurales que coexistían en 
cada zona: policultivo agrícola, áreas ganaderas y masas forestales), ha sido un 
factor clave para explicar la capacidad de sustentación de los paisajes medite-
rráneos. Les peculiariza la abundancia de montañas, un alto grado de aridez y 
la variabilidad de las lluvias, con episodios de mengua que alternan con lluvias 
torrenciales e inundaciones, que erosionan unas áreas y depositan fértiles sedi-
mentos en otras. Dichos rasgos incitaron a los grupos humanos a desarrollar 
una intensa cultura del árbol. La humanización del paisaje fue especialmente 
intensa en las áreas agrícolas. Pero ni siquiera las zonas yermas, como las mon-
tañas y los marjales palustres, escaparon del impacto de la acción antrópica. La 
creciente presión sobre el territorio (desecación de humedales, puesta en riego 
de secanos, deforestación, roturaciones, etc.) modifi có el paisaje a un ritmo cada 
vez más intenso.

11. Clare, 2012, 78-80.
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La franja litoral del País Valencià destaca por la extraordinaria relevancia al-
canzada por los agroecosistemas hidráulicos de base orgánica. El agua, derivada 
mediante acequias fl uviales o captada de fuentes, hizo posible el protagonismo 
alcanzado por huertas y marjales, como se constata en los partidos judiciales de 
Sueca, Alberic y Alzira a mitad del siglo xix, con porcentajes difíciles de encon-
trar en otros territorios peninsulares, como muestra la Tabla 1.

Tabla 1. Aprovechamiento del territorio en algunos 
partidos judiciales de la Ribera del Júcar. 

(1845, porcentajes de super� cie)

Partido 
judicial

Agricultura 
de regadío

Agricultura 
de secano

Tierra 
yerma

Super� cie 
forestal

Total

Sueca 88,5 7,7 3,7 0,0 100

Alberic 51,2 23,7 13,7 11,3 100

Alzira 44,6 36,7 15,7 3,0 100

Elaboración propia a partir de Madoz, 1845/1850 voz Valencia, provincia.

Junto a la notable entidad alcanzada por el regadío, otra característica rele-
vante del paisaje existente a fi nal del siglo xix en la orla litoral era el pésimo 
estado de los bosques. Las masas forestales todavía eran considerables y gozaban 
de buena salud a mitad del siglo xvii, cuando la abundancia de carrascas todavía 
era destacable. La deforestación experimentada en el siglo xviii no es atribuible 
a los incendios ni al consumo de madera. Sus principales causas fueron las rotu-
raciones efectuadas para ampliar el espacio agrícola y la obtención de combusti-
ble –carbón vegetal o leña– para abastecer a las ciudades, en especial Valencia12.

El aprovechamiento del territorio se ajustaba a los rasgos ecológicos, por lo 
que el paisaje agrícola resultante también era diversifi cado. La mayor parte de la 
orla litoral estaba integrada, siguiendo la pendiente natural del terreno, de oeste 
a este, por monte, secano, huerta, marjal arrocero y reductos palustres cerca del 
mar. La topografía del terreno, las características edáfi cas y la intervención hu-
mana explican los diferentes tipos de aprovechamiento agrícola del terreno, que 
estuvo dominado por los cereales (maíz, arroz, trigo) y las moreras, así como, en 
menor medida, legumbres, hortalizas y frutales en el regadío, y cereales, viñas, 
olivos, moreras o algarrobos en el secano.

12. Al fi nal de la etapa estudiada, la mayor parte de las montañas del litoral ya estaban constituidas 
por roqueros de escasa vegetación, pastos y matorral.
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El paisaje experimentó variaciones notables. Los cambios más importantes 
y persistentes fueron los que convirtieron territorios de secano en áreas regadas 
y la desecación de zonas palustres, dando paso a una radical transformación del 
patrón de cultivos. La doble acción antrópica (drenaje e irrigación) modifi có 
en profundidad al medio natural. Todavía al inicio del siglo xvi las parcelas 
dedicadas a cosechas de sembradura –tierra campa– estuvieron ocupadas prefe-
rentemente por diversas variedades de trigo. A fi nal del siglo xviii el paisaje de 
las llanuras costeras había perdido el arbolado de secano que le había caracteri-
zado en tiempos pretéritos, las moreras estaban presentes por todas partes y el 
arroz ocupaba territorios antes inundados y parte de algunas huertas. Tras este 
conjunto de modifi caciones estaba la capacidad transformadora del agua, que 
afectó con la misma intensidad a las formas de vida de la población que ocupaba 
el territorio.




